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	Muchos creen que los Magos de Oriente éramos tan ricos y poderosos que no teníamos obligaciones ni nada mejor que hacer que emprender camino a Judea. Nada de eso. Teníamos nuestras ocupaciones y medios de ganarnos la vida como astrólogos, además de otros deberes en nuestra tierra. En cierta manera, observar las estrellas y discernir los cielos era prácticamente una afición.

	Esto es importante, porque deben entender cuánta fe tuvimos que tener para convencernos de que aquella nueva estrella era algo excepcional, algo tan importante que debíamos renunciar a todo y salir en busca del Rey, del acontecimiento, de la razón de ser de la estrella. Estábamos convencidos de que era un acontecimiento único en la historia, y teníamos que participar en él.

	Claro que nos dirigía el Espíritu de Dios. De lo contrario, no lo habríamos entendido ni habríamos estado tan seguros de nuestra misión. Al igual que Daniel en Babilonia, no todos los sabios eran idólatras ni adorábamos a dioses falsos. Conocíamos al único y verdadero Dios, vivíamos nuestra vida a la luz de Su Espíritu. Su sabiduría nos llenó y dirigió, y más adelante nos advirtió del peligro de Herodes (Mateo 2:12).
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	Para nosotros fue inimaginable que la revelación que buscábamos, el fin de aquel periplo siguiendo una estrella, fuera un simple y humilde Niño. Fue el momento más hermoso y fascinante de mi vida. Al momento comprendí, lo mismo que el centurión que ejecutó a Jesús, que verdaderamente es el Hijo de Dios (Mateo 27:54). Era indiscutible. Pero al mismo tiempo era muy desconcertante ver que Jesús y sus padres eran personas comunes y corrientes. Ver cómo Dios había escogido manifestarse al mundo de una forma tan normal y tan humilde era sorprendente y hermoso en extremo.
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	Así era todo lo que tenía que ver con Jesús, y todo el que lo conoció a cualquier edad de Él les dirá lo mismo. Se percibía en Él algo sobrenatural; toda Su vida estaba impregnada de un aura divina, y sin embargo era como cualquiera de nosotros. Verdaderamente era Emmanuel, Dios con nosotros. 

	Ver a aquel chiquitín me hizo llorar, porque al comprender que el Dios a quien adoraba estaba dispuesto a manifestársenos en la Tierra y había decidido encarnarse en un Ser tan frágil y sencillo, toda concepción que había tenido de Dios hasta ese momento quedó instantáneamente reformulada.
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	Podría decirse que esperaba algo más del mismo Dios que trazaba Sus obras en el Cielo, que escondía Sus secretos en los planetas, del Creador del universo; a lo mejor algo más portentoso y magnífico. Pero al mirar a aquel Niño entendí que era lo indicado. Entendí de corazón que era como debía ser, verdadero amor. Toda la vida había sentido fascinación y perplejidad por Dios, pero hasta ese momento no percibí Su amor.
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	Hoy en día, tú también puedes encontrar a Jesús, el Cristo. La Palabra de Dios ha prometido que si buscamos lo encontraremos. Es más, tal vez le sorprenda al lector saber que el propio Jesús lo busca. El dice: «Yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye Mi voz y abre la puerta, entraré a él y cenaré con él y él conmigo» (Apocalipsis 3:20).


 

	 

	 

	 

	www.freekidstories.org

	 

	Art (adapted) from www.freepik.com and TFI. Used by permission. Text copyright TFI.
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